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LA MODERNIZACIÓN DE LA PESCA EN CHILE: EL 
PANORAMA INTERNACIONAL Y LA EMBESTIDA 
NEOLIBERAL

FISHERIES MODERNIZATION IN CHILE: THE INTERNATIONAL 
PANORAMA AND NEOLIBERAL ONSLAUGHT

María Gloria Cornejo1

resumen
La pesca artesanal de Caldera, desierto de Atacama, así como todo el borde cos-
tero nacional, se ha visto enfrentada a procesos de modernización, mediante re-
gulaciones y privatización que el Estado ha impulsado, siendo intervenida por la 
economía social de mercado, con regulaciones que impactan directamente sobre 
las prácticas y la sustentabilidad de las comunidades pesqueras. El escenario his-
tórico de la pesca es contrastado con el escenario actual, observando como los 
pescadores se enfrentan a los cambios y embates de una modernización impuesta, 
donde un modo de producción capitalista depreda y fragmenta modos de produc-
ción tradicionales, evidenciando reproducción de lo colonial en las nuevas prácti-
cas adquiridas.

Palabras clave: pesca artesanal, modos de producción, regulaciones, moderniza-
ción.

abstract
The Caldera artisanal fishing, Atacama desert, as well as the entire national coast-
line who have been facing the processes of modernization, by means of regulation 
and privatization encouraged by the Government, being intervened by the social 
market economy with regulations that directly impact on the practices and sus-
tainability of the fishing communities. The fishing historical scenery is contrasted 
with the current one scenery, observing how the fishermen are facing the changes 
and blows of an imposed modernization, where a capitalist mode of production pre-
dates and fragments traditional mode of production, showing the reproduction of 
the colonial in their new acquired practices.

Key words: artisanal fishing, mode of production, regulations, modernization.
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LA PRIVATIZACIÓN

Dentro del desierto costero de la zona 
norte, Caldera se encuentra ubicado a 75 
km al noroeste de Copiapó, su caracterís-
tica de ser un puerto en medio del desier-
to trae mayores desafíos a sus habitantes.   

En Caldera históricamente la pesca de-
sarrolló un modo de producción tradicio-
nal de pequeña escala, constituyéndose 
la familia como el primer grupo social 
productivo, en sus inicios una pesca más 
homogénea, con una f lota pequeña don-
de la mayoría de los pescadores extraían 
dos o tres tipos de recursos, en una época 
de gran abundancia. Los faluchos a vela 
y remos de ese entonces evolucionaron 
a embarcaciones con motor, la expertiz 
y saberes del oficio se adquirían en el 
mar, heredándose por línea masculina a 
los varones de la familia. Posteriormen-
te la actividad se hizo más heterogénea, 
diferenciándose en el tiempo, diversifi-
cándose el oficio tanto en el tamaño de 
la f lota, como de las embarcaciones y 
sus técnicas. Con una tecnología que hoy 
les facilita pescar, pero a la cual son re-
sistentes, a esto le acompaña una débil 
toma de decisiones por falta de ciertos 
saberes técnicos. Las organizaciones que 
hoy agrupan y representan al colectivo se 
han debilitado, el aparataje legal se en-
carga constantemente de invisibilizarlos.

El modelo pesquero chileno se consi-
dera sin equidad socioeconómica, con 
un alto nivel de integración vertical y sin 
competencia, dado que nadie más puede 
extraer (Espínola et al. 2012). Esto se re-
fleja claramente en el proceso de priva-
tización de la riqueza pesquera realizada 
bajo la presión de los consorcios indus-
triales que no consideran que la pesca a 
pequeña escala pueda generar estabili-
dad en los mercados nacionales. Actual-
mente, la situación de la pesca artesanal 

en Chile es afectada profundamente por 
el llamado libre comercio y la irrupción 
de compañías transnacionales, con una 
considerable disminución del rol del Es-
tado en torno al tema (Rocha 2012). Por 
tanto, sigue representando un difícil 
problema y las políticas vigentes no han 
abordado con éxito, hasta el momento, la 
sobreexplotación de los recursos pesque-
ros de la costa, y tampoco han ofrecido 
formas de sustento estables para las po-
blaciones costeras (OCDE 2009). 

La pesca es una actividad comercial 
regida, cada día más, por las reglas del 
mercado, competencia y la globalización 
(Santelices et al. 2013), y con las regu-
laciones actuales se observan cambios 
fundamentales en el manejo y forma de 
administrar los recursos pesqueros. Esta 
actividad económica depende del Minis-
terio de Economía, dirigidas por entes 
políticos y no técnicos en la materia, lo 
cual se condice con la relevancia que tie-
ne esta actividad para Chile. Las necesi-
dades del rubro, sin embargo, van más 
allá de los temas normativos y es tiem-
po de abordarlos con foco en la susten-
tabilidad ambiental, económica y social 
(Bravo 2016). En este sentido, un recur-
so pesquero representa no sólo un valor 
económico sino también debiera referir-
se a componentes sociales y ambientales, 
lo cual está lejos de los objetivos de este 
mercado extractivo. 

Se genera un extenso debate tendiente 
a crear un nuevo sistema de administra-
ción de las pesquerías nacionales, basa-
do en gran medida en la experiencia in-
ternacional. La Ley General de Pesca y 
Acuicultura, rigidiza el manejo pesquero 
y lo más lamentable es que se comienzan 
a aplicar, a su amparo, políticas foráneas 
que poco tienen que ver con la realidad 
de nuestros recursos. El manejo pesquero 
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deja entonces de ser técnico y se trans-
forma en político, donde las presiones 
van moldeando las leyes pesqueras (Ca-
ñón 2012). 

La propiedad privada y el modo de par-
celación de áreas marinas comunes opera 
a través del derecho de propiedad legal y 
ha consolidado la cultural liberal y el te-
jido social de la Unión Europea, pudiendo 
ser usado por el Estado, para la expro-
piación silenciosa de recursos comunes 
de los pescadores y sus comunidades. Al 
transferir cuotas, para reducir capacidad 
excesiva de las f lotas, se les expropia a 
otros pescadores de oficio sus derechos 
de pesca, lo que se traduce en inseguri-
dad, desempleo, despoblación y emigra-
ción de los jóvenes, depreciación de las 
viviendas y alienación social, en una cul-
tura en donde las reservas de peces han 
constituido una propiedad común desde 
el tiempo de los asentamientos colonia-
les. Científicos sociales que han estudia-
do el impacto social de este fenómeno de 
propiedad privada usada en la industria 
pesquera islandesa, plantean cómo este 
sistema actual implica la vulneración de 
los derechos humanos y la igualdad so-
cial (Hojrup y Schriewer 2012). 

La década de 1980 es el inicio de las 
Cuotas Individuales Transferibles (CIT) 
o también llamados límites máximos de 
captura por armador, creadas con la idea 
de evitar la sobreexplotación pesquera 
que estaba en curso, para el sector indus-
trial, y Registros Artesanales de Extrac-
ción (RAE) para el sector artesanal, las 
que se implementaron el año 2001, con la 
Ley N° 19.713 y el año 2002, con la Ley N° 
19.849, respectivamente (Glaria 2010). 

La migración del sector pesquero a una 
economía de mercado tuvo sus primeros 
vestigios de privatización durante la dic-
tadura cívico-militar, en el año 1989. Para 

el 2002, la asignación de derechos sobre 
la propiedad privada, con cuotas indivi-
duales transferibles, permitió otorgar 
cierta cantidad de peces para ser propie-
dad de alguien. Los Límites Máximos de 
Captura por Armador (LMCA) coinciden 
con la aparición e implementación de po-
líticas públicas neoliberales en la pesca, 
donde los cambios se han orientado hacia 
la pesca industrial, excluyendo a la pesca 
artesanal, la cual no se configura como 
una etapa hacia su industrialización, en 
un continuo, sino como una actividad de 
abastecimiento de proteína e importante 
fuente de empleo (Rocha 2012). 

Al sistema de privatización, se agrega 
la sobreexplotación de uno de los recur-
sos más valorados como es el jurel, para 
Chile y todo el Pacífico sur, cuya pro-
ducción ha disminuido en el país de 4,5 
millones en 1995, a apenas unos 300 mil 
hoy (Melillanca 2011), lo cual deja de po-
sicionarlo como productor destacado a 
nivel mundial. Para Chile, la crisis de los 
recursos en la pesca pelágica durante la 
década de 1990 ha supuesto importantes 
desafíos para las empresas y las comuni-
dades que participan en la pesca de cap-
tura (OCDE 2009).  

Los derechos pesqueros, como mer-
cancía, tienen la peculiar cualidad de que 
puede almacenarse valor en ellos muy 
fácilmente (Host 2012). Las comunida-
des de pescadores de pequeña escala de 
la mayoría de las comunidades costeras 
de Sudamérica, naufragan, siendo el cos-
to de la inserción a la economía mundial, 
donde prevalece lo económico a lo social. 
En esta nueva economía, la categoría de 
oficio es un obstáculo para la privatiza-
ción de los peces, la explotación eficien-
te, acorde a la consolidación y expansión 
de un mercado voraz. 

LA MODERNIZACIÓN DE LA PESCA EN CHILE... | María Gloria Cornejo
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El pescador actual dejó de ser una uni-
dad simplificada, estando inserto en sis-
temas sociales complejos, con saberes 
y prácticas socioculturales que consti-
tuyen su forma de vida (Díaz 2015), re-
presentando el eslabón más bajo de la 
cadena en la economía global, con una 
subvaloración de su rol de productores 
(Rivera 2015). 

La pesca artesanal ha estado secular-
mente ligada a diversas señas de identi-
dad que han permanecido hasta nuestros 
días con plena vigencia. El sistema de re-
tribución a la parte que a pesar del paso 
de los siglos continúa relacionando las 
ganancias con el resultado final de las 
faenas. Consiste básicamente en deter-
minar las ganancias de cada tripulante 
teniendo en cuenta únicamente las cap-
turas realizadas y el número de partes en 
las que se ha de dividir el producto de las 
mismas (Apraiz 2003). Un sistema comu-
nitario de distribución de las ganancias 
único en el mundo, heredado de una cul-
tura pesquera muy antigua, destinado a 
desaparecer.  

El “reparto a las partes” es el proce-
dimiento habitualmente empleado por 
la mayoría de las f lotas de pesca artesa-
nal para remunerar a sus tripulaciones 
y repartir los excedentes obtenidos, con 
independencia del tipo de empresa cons-
tituida por el armador (Cervera 2013). 
No existiendo un contrato de trabajo ni 
un jefe, solo un trato de palabra. A nivel 
local, para la pesca de pequeña escala, el 
concepto empresarial moderno perma-
nece ausente. Aún existen faluchos don-
de van a la pesca padres con hijos o solo 
hermanos, lo que les permite subsistir 
con precariedad como familia, esto dado 
el aumento paulatino en los costos para 
cada salida o como ellos llaman, marea. 

Con la sobreexplotación de las pesque-
rías, el trabajo se ha precarizado, dejando 
en evidencia el extractivismo de alta in-
tensidad como base de nuestro modelo de 
desarrollo, que no es sustentable en tér-
minos ambientales. En cuanto a su soste-
nibilidad económica, la pesca industrial 
es un sector que ha generado una baja 
cantidad de empleo, con productos de 
bajo valor agregado en comparación con 
la pesca artesanal. Fomentar un mode-
lo de desarrollo del sector pesquero que 
potencie la pesca de menor escala y que 
incorpore industrias con un sistema de 
asociación entre pequeñas y medianas 
plantas de proceso, generaría productos 
de mayor valor agregado (Fuentes 2015). 
Las tensiones permanentes han sido en-
tre trabajo, capital y naturaleza. Con la 
consolidación de la economía, la crisis 
fundamental es la incapacidad de conci-
liar los procesos productivos del capital 
con los de la naturaleza (Soto 2015). 

El modelo económico y extractivista 
no da cuenta de los derechos ciudadanos 
de la sociedad, expropiándose el mar chi-
leno. Este tipo de economía ha generado 
resistencia no solo en la pesca artesanal 
de Caldera, dado que es un proceso de 
intervención del capital que se replica a 
lo largo de las comunidades de costa de 
nuestro país, donde a pesar de un deso-
lador panorama, hasta hoy prevalece lo 
comunitario, cooperativo y familiar en la 
obtención de alimentos para la venta y el 
autoconsumo.

LA SUBASTA DE LOS PECES  

La creación de las cuotas individua-
les y transferibles de pesca se atribuye 
al profesor Hannes Gissurarson de la 
Universidad de Islandia, cuya idea fue 
pública originalmente en 1911 por un 
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economista danés, pero que en realidad 
viene de las cuotas de pastoreo entre los 
campesinos islandeses, hace literalmente 
mil años. También en ese país se sugie-
re la subasta de cuotas, con importantes 
ingresos para el Estado, en lugar de dis-
tribuirlas en función de los volúmenes 
capturados en el pasado, con el riesgo de 
penalizar rematando sus embarcaciones, 
a todos aquellos pescadores, que realiza-
ron importantes inversiones a lo largo de 
los años. Una subasta, por tanto, implica-
ba una expropiación soterrada, porque se 
subasta un derecho para realizar una ac-
tividad ya asignada a alguien que la viene 
realizando (Alonso 2016).

La FAO, Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (2003), señala que la cuota es una 
participación en los totales admisibles de 
capturas asignadas a una unidad opera-
cional, como un país, una comunidad, un 
barco, una empresa o un pescador (cuota 
individual), según el sistema de asigna-
ción. Pueden o no ser transferibles, he-
reditarias o comerciales, pudiendo tam-
bién utilizarse para distribuir esfuerzos 
de pesca o biomasa basados en términos 
generales, en tradiciones de larga data o 
de uso consuetudinario. 

La Ley, a través del Ministerio de Eco-
nomía por Decreto Supremo fundado, 
establece una cuota de pesca cuyas lici-
taciones es una alternativa que nace del 
Tribunal de la Libre Competencia, renun-
ciando a asignarlas por derecho históri-
co. Se plantea la cuestión del punto de 
vista del derecho de propiedad acerca de 
las consecuencias y eventual protección 
que otorgaría el término de autorizacio-
nes de pesca vigentes. Un Proyecto de 
Ley que diera término a éstas, constitui-
ría una inconstitucionalidad a aquellos 
que toda su vida han sido propietarios de 

ellas (Fuentes 2012). 

Para resolver el problema es necesario 
enfocarse en la eficiencia de largo plazo, 
establecer cuotas individuales transferi-
bles, para proteger el recurso y evitar la 
sobreinversión. Asignar en forma indefi-
nida los derechos de pesca a los armado-
res históricos permite apreciar el rentis-
mo monopólico en la época de protección 
arancelaria. Otorga porcentaje de cuotas 
por derecho histórico para reducir los 
costos de transacción que se generarían 
si los que tienen capacidad de pesca se 
quedan sin cuotas. Es un tema de econo-
mía política: asignar lo mínimo necesa-
rio para que los poderes fácticos permi-
tan la reforma. La parte que se asigna por 
licitación debería ser a 20 años, similar 
a la duración de patentes de invención 
para permitir que empresas innovado-
ras puedan entrar al sector. También se 
debe incorporar en el sistema a aquellos 
pescadores artesanales que no quedan 
regulados por las cuotas individuales de 
pesca, dado que existe una enorme f lota 
de barcos semi-industriales entre 12 y 18 
metros de eslora, a los que se les ha apli-
cado el criterio de los artesanales (Bitrán 
2010). 

El gobierno, a través de la Subsecreta-
ría de Pesca (SUBPESCA) dio inicio a las 
primeras licitaciones de licencias transa-
bles de pesca, que se obtienen por subasta 
a 20 años, plazo renovable bajo la Ley de 
Pesca que rige desde febrero del 2013. En 
un nuevo modelo de negocio los postores 
dejan un 1% del precio mínimo ofertado 
como garantía, representando un inédi-
to proceso para el sector pesquero, lo que 
podría sumar nuevos actores al rubro 
extractivo (Fuentes 2012). Lo relevante 
de la implementación de este instrumen-
to es que por primera vez en pesquerías 
en plena explotación, se dispone de una 

LA MODERNIZACIÓN DE LA PESCA EN CHILE... | María Gloria Cornejo
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herramienta de acceso vía subasta lo que 
da oportunidades a nuevos operadores 
de participar en la actividad extractiva, 
o mejorar hoy la posición de actores con 
cuotas menores (Gutiérrez 2015). 

En relación al modelo de subasta de 
cuotas en Chile, el tradicional sistema de 
subastas a viva voz representaba la forma 
natural en que los pescadores vendían 
sus productos, este sistema da paso a uno 
en el cual los pescadores están amarra-
dos a plantas de proceso, con exclusivi-
dad de entrega de su pesca (Arias 2011). 
Si rompiesen sus vínculos con los indus-
triales, no tendrían un comprador seguro 
para sus capturas. 

Es precisamente la pesca industrial 
quien fija los precios de la venta de las 
capturas, donde la capacidad de negocia-
ción de la pesca artesanal es nula. Esto se 
evitaría con las subastas de pesca como 
una forma equitativa de distribución de 
los recursos. Se mira la experiencia de 
Islandia, ejemplo de eficiencia, donde su 
gobierno idea una fórmula para devolver 
las cuotas al Estado y busca un sistema 
de asignación más equitativo. Chile e Is-
landia, dos modelos similares donde el 
sistema de cuotas de pesca ha sido dis-
criminador (Quiroz 2011). Una particular 
forma de manejar los recursos, que ha 
encontrado detractores y se ha replicado 
en otros países, como un elemento más 
dentro de un modelo neoliberal. Resulta 
contradictorio como un sistema tan des-
igual puede ser tan exitoso para un seg-
mento del mercado. 

En Europa, ha impactado la privatiza-
ción de una reserva de peces de propie-
dad común, convirtiendo los recursos 
públicos en activos de riqueza y poder 
privado, asignados a grupos selectos, he-
redadas a cónyuges y descendientes. De 
igual modo en Islandia las cuotas pue-

den usarse como garantía subsidiaria, 
ser heredadas a esposas y descendientes, 
y ser tratadas como propiedad privada 
(Einarsson 2012). Modelo que también se 
réplica en Estados Unidos y desde hace 
décadas en Chile, quien mira la experien-
cia internacional de privatización con el 
patrimonio de todos, no obstante los es-
tragos biológicos y socioeconómicos pro-
vocados, asociados a la sobreexplotación 
de recursos marinos y concentración de 
cuotas en unos pocos. El Estado no ha 
buscado un sistema de distribución más 
equitativo. En el momento que la cuota 
adquiere el estatus de ser licitable en un 
modelo de negocio, se privatiza, trans-
formándose en un activo intangible o en 
acciones susceptibles de ser trabajadas 
en la bolsa, con gran rentabilidad. La 
banca por su lado abre las puertas a esta 
atractiva industria.

Durante el 2001 la repartición del 99% 
de la fracción industrial de jurel estaba 
distribuida en cerca de 42 armadores o 
empresas con alto porcentaje de cuota. 
No obstante, hoy sólo existen 5 grandes 
conglomerados que manejan casi la tota-
lidad de la fracción industrial, existiendo 
uno con más del 40% de la cuota total de 
captura. La concentración de las cuotas 
en cada vez menos armadores fue otro 
efecto grave en Chile. La privatización 
de la pesquería en el 2002 requirió una 
previa negociación con la oposición de 
la época, a revisión diez años después. 
Se impuso el sistema de cuotas, cuyo 
nombre de fantasía en Chile es Límite 
Máximo de Captura por Armador. Como 
técnica de manejo de pesquerías, era un 
sistema de asignación económica para 
las empresas y no un sistema de conser-
vación de los recursos (Espíndola et al. 
2012). Así, ciertas familias de poder apro-
vechan esta ventaja logrando el 76% de 
las pesquerías del país, monopolizando 
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este sector. El tema de las cuotas de pesca 
como herramienta de gestión eficiente ha 
sido útil sólo para quienes las han imple-
mentado, restringiendo este mercado que 
excluye a la pesca artesanal.

La Pesquería Industrial Nacional es 
quien controla el otorgamiento y cierre de 
los permisos de pesca en cada región, así 
como también, el sistema de asignación 
de cuotas a través del Consejo Nacional 
de Pesca, que ellos mismos integran, con 
una débil fiscalización. Además, plan-
tean una cuota para investigación que 
determina el estado de los recursos pes-
queros y una cuota global de captura a ser 
administrada por licencias transables. 
Cuenta con el apoyo del Estado, en las re-
gulaciones implementadas en el tiempo, 
pese que los hechos demuestran el total 
fracaso del sistema de derechos de pesca 
y asignación de cuotas, no sólo en Chile, 
sino también, mirando la experiencia in-
ternacional de mil pesquerías en alrede-
dor de 22 países. 

La equidad social en el reparto de estos 
derechos de pesca es una de las mayores 
críticas que se le realizan al sistema de 
cuotas transferibles, considerándolo una 
violación organizada de los derechos hu-
manos (Einarsson 2012). 

En la actual Ley de Pesca, la mirada 
economicista y biológica de la pesca ha 
decantado además en la construcción por 
parte de los poderes fácticos de un tipo de 
discurso que se presenta como la verdad, 
única e indiscutible, que se transforma 
en otro organismo de poder del estado, al 
no considerar en su construcción las ex-
periencias o especificidades de las cale-
tas a lo largo del país. Estamos así frente 
a la imposición, que se hace con todas las 
herramientas del poder de un saber sobre 
otro, donde el saber científico llega a ser 
instrumentalizado por el poder político 

(Neira 2006). El no considerar realidades 
heterogéneas, contextos y particularida-
des a lo largo de la costa, ha complejizado 
aún más la implementación de esta Ley.  

El sistema de cuotas deja claros efectos 
traduciéndose en sobreexplotación y con-
centración oligárquica a un reducido gru-
po de grandes empresarios de la pesca in-
dustrial que monopolizan comprando las 
cuotas de los pescadores más pequeños, 
que terminan siendo asalariados. Las ac-
tuales regulaciones implementadas como 
un modelo de acumulación más, en una 
economía de mercado, han sido nefastas 
para las comunidades del borde costero, 
con una pesca escasa, cuotas mermadas, 
sumado a las regulaciones implemen-
tadas, aumentado en forma importante 
costos operativos. Es claro que un pesca-
dor artesanal no podrá sobrevivir a estos 
impactos por mucho tiempo más. 

En definitiva, en Chile se privatizaron 
los recursos enmascarando un capitalis-
mo que avanzó rápidamente en este lu-
crativo sector. El patrimonio marino se 
monopoliza, privatiza y entrega a perpe-
tuidad a los empresarios quienes venden, 
heredan, licitan, subastan o negocian en 
la bolsa, bloqueando el acceso a nuevos 
actores en la pesca y además despojando 
de sus derechos a pescadores artesanales 
que durante toda su vida han ejercido tan 
noble y duro oficio.   

EL MERCADO Y LA IDENTIDAD DEL 
PESCADOR ARTESANAL   

La existencia de una continua habita-
bilidad del espacio costero y explotación 
de recursos marinos, por tanto un cúmu-
lo de saberes, nos habla de la permanen-
te interacción con el medio marino y la 
generación de conocimiento específico 
conformando un modo de vida particu-
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lar (Escobar 2015). Lo simbólico del vín-
culo con el mar fortalece su identidad, 
por tanto, no sólo representa el espacio 
que les da el sustento, sino que alrededor 
suyo construyen sus creencias y tradicio-
nes. 

Se establece en torno a las comunida-
des domésticas una especial relación con 
la tierra como medio de producción y sus 
recursos naturales (Meillassoux 1989). 
Lo que se asemeja al vínculo que las co-
munidades establecen con el mar no sólo 
como medio de producción o de lo que 
de él obtienen, si no desde lo simbólico 
e identitario. En lo simbólico, para un 
pescador artesanal, el mar y sus recursos 
representan más allá que el sustento, la 
identidad y el arraigo. Algo totalmente 
opuesto a lo que sucede con un empre-
sario, para quien es un activo intangible, 
algo rentable. 

La noción de trabajo para un pescador 
asume un contenido cultural muy dife-
rente del que se tiene en una economía de 
ganancias salariales constituyendo una 
antítesis esencial en el entorno del tra-
bajo capitalista (Monrad 2012). Los pes-
cadores artesanales en general poseen 
un arraigo elevado en el territorio y son 
principalmente las redes sociales las que 
permiten desarrollar las redes económi-
cas del sector, sin embargo, las condicio-
nes en las cuales se desarrolla la cadena 
productiva son altamente insuficiente e 
injusta (Rocha 2012).  

La lógica de mercado ha concebido la 
relación sociedad-naturaleza como ilimi-
tada proveedora de recursos, siempre al 
servicio de los seres humanos, sin dere-
chos propios. Esta dominación se ha ex-
tendido a ser dominación en sí misma, 
no sólo sobre la naturaleza, sino también 
sobre las personas. Ella se mantiene vi-
gente gracias a una cultura, una técnica, 

una ciencia y una política que la legiti-
man, legitimación que no sería sólo una 
cuestión de valores, también implicaría 
conocimiento (Díaz ms).  

La privatización pesquera desconoce 
el verdadero valor de los alimentos ex-
traídos de las costas chilenas por pesca-
dores y no empresarios. El alimento sim-
bolizando lo espiritual tiene huellas de 
tiempo, memoria y geografía, no es una 
mercancía. El alimento tiene otro pre-
cio, otros costos que la nueva economía 
no contempla. No se ha respetado que las 
pesquerías son patrimonio de la humani-
dad, de los pueblos, de la ciudadanía, y no 
de los empresarios ni de organizaciones 
comerciales (Melillanca 2011). La pesca 
como un alimento y no exclusivamente 
como una mercancía susceptible de ser 
transada, modifica la lógica sobre la cual 
se explota, bajo una mirada sustentable, 
generando arraigo y permitiendo em-
prendimientos asociativos (Rocha 2012).

La conceptualización sobre la pequeña 
producción mercantil usada en el cam-
pesinado y pescadores, los temas de la 
acumulación de capital, su circulación, 
las relaciones sociales de producción, la 
articulación entre los modos de produc-
ción, el reparto del producto, el tema del 
plusvalor, etc. Todos conceptos que se ar-
ticularían alrededor de la explicación de 
los procesos de transformación y cambio 
social de los que estos productores son 
protagonistas (Fernández 1987).

REFLEXIÓN FINAL

La modernización de la pesca en Chile 
tiene varios ribetes. La privatización en 
la pesca es tan sólo otra modalidad de 
acumulación de capital y de producción 
de mercancía. La subasta de cuotas, dere-
chos de pesca y el monopolio por la con-
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centración de cuotas, se convierten en 
dispositivos de control clave para deste-
rrar a la pesca artesanal del gran negocio 
de los peces, con la consabida sobreex-
plotación y expropiación. Se cuestiona la 
interpretación dada al derecho de propie-
dad de los recursos marinos.

Con la aplicación de las cuotas o Lími-
tes Máximos de Captura por Armador, se 
privatizó el acceso a la pesca en Chile. Las 
cuotas pesqueras ya no sólo tienen valor 
por la biomasa que representaban sino 
también valor de cambio por lo que, año 
tras año, se desencadenan fuertes presio-
nes para mantener las cuotas elevadas. 
Quienes deciden las cuotas de pesca son 
los miembros del Consejo Nacional de 
Pesca, siendo los que se benefician di-
rectamente de ellas, por lo que las cuotas 
asignadas tienden a sobrepasar los volú-
menes sustentables de extracción. En el 
Consejo Nacional, los mismos que pescan 
son los se asignan las cuotas (Glaría y Pa-
rraguez 2009).

Resulta contradictorio el discurso de 
los programas de gobierno que propenden 
a potenciar a las comunidades, puertos y 
caletas emplazados en el borde costero 
en pos de su economía, sustentabilidad y 
mayor autonomía en su gestión. No se ve 
un futuro para la actividad productiva al 
igual que un sustento en la identidad de 
los pescadores; se habla sobre una pérdi-
da antropológica de la identidad cultu-
ral en las nuevas generaciones, iniciada 
hace unos ocho años y coincidente con 
cambios en la legislación. Las caletas, al 
ser evaluadas como espacios en extin-
ción, deben mutar, desaparecer o dedi-
carse al turismo como alternativa de su-
pervivencia obligada. Existen respuestas 
orientadas a la conversión de su activi-
dad, operando una migración forzada de 
las identidades y ya no como una cultura 

local en desarrollo. Ellos viven de un mar 
que está depredándose en función de me-
ros intereses de acumulación de capital, 
que provocará a corto plazo la extinción 
del oficio (Cheung et al. 2011). 

En la medida que el sistema capita-
lista industrial se profundiza y avan-
za progresivamente con una propuesta 
modernizadora, interviene y fragmenta 
el oficio de la pesca artesanal, su modo 
de producción y su modo de vida, pese 
a que esta comunidad no ve otra forma 
de sostenerse, y aunque un modelo eco-
nómico los coarte, ellos seguirán siendo 
pescadores. Los pescadores tanto de Cal-
dera como de otras caletas se han visto 
forzados y han ido apropiándose de estas 
lógicas modernas, mutando de ser pesca-
dor a un pequeño empresario productor 
de sus recursos, sin embargo, han debido 
reinventarse y adecuarse a un escenario 
poco amigable. Si bien reconocen lo po-
sitivo de la tecnología, ha aumentado la 
competencia entre ellos y sus tradiciones 
culturales han sido intervenidas, la he-
rencia de la transmisión oral del oficio, 
así como el relevo generacional se diluye. 
Un modelo de acumulación que irrumpe 
en el oficio hace ya décadas, intervinien-
do y transformando principalmente raí-
ces culturales y prácticas tradicionales 
de la pesca artesanal que en condiciones 
asimétricas, avasalla comunidades histó-
ricas, que han desarrollado un modo de 
vida tradicional y de autoabastecimien-
to. El paso de lo tradicional a lo moder-
no está en proceso de transformación, 
los mecanismos y formas que posibilitan 
esta transición no han sido los adecua-
dos, impactando socioculturalmente a 
estas comunidades. Los efectos de cómo 
afecta el manejo de las pesquerías desde 
la política, son evidentes, debilitando la 
economía, cultura y soberanía. Las regu-
laciones fueron socavando espacios y te-
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rritorios, identidades y comunidades del 
borde costero, deformando el oficio de la 
pesca, desplazando a los pescadores ar-
tesanales. 

El mercado es el espacio donde tradi-
ción y modernidad se encuentran; la eco-
nomía local de Caldera subsistía con la 
pesca y servicios asociados. Hoy la mira-
da económica prima sobre lo social, cam-
biando la forma de concebir el oficio y su 
modo de producción, siendo el mercado 
quien dirige y condiciona cuales son las 
actividades productivas-extractivas y en 
qué escala se requieren, debilitando las 
formas tradicionales que a veces sucum-
ben y se invisibilizan, remplazadas por lo 
moderno con tecnificación nueva que a 
mayor escala controlan la pesca.

Actualmente existen economías co-
munitarias basadas en la confianza y 
articuladas en un manejo consciente de 
los recursos naturales, con capacidad de 
producción para interactuar con las lógi-
cas del capitalismo. Con estrategias exi-
tosas que posicionan a las comunidades 
en el mercado, pero sobre la base de valo-
res, normas y principios ambientalistas. 
Son conocidas algunas lógicas culturales 
del capitalismo, como el espíritu empren-
dedor o la competitividad, que también 
forman parte de modelos económicos lo-
cales (Saavedra 2011). 
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